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Podríamos decir que el placer en las relaciones heterosexuales representa uno 
de los puntos claves en los que siempre se ha centrado la crítica medieval a la hora de 
delimitar el carácter "cortés" de una obra literaria. A pesar de que estamos lejos de 
contar con un consenso generalizado a este respecto, la definición más admitida por los 
estudiosos tiende a hacer incompatible el amor cortés con la total satisfacción de los 
sentidos. Es más, la renuncia o postergación del placer amoroso, en aras de una 
idealización del ser amado, suele valorarse como una de las características más 
relevantes de las obras "corteses" Citaré dos ejemplos al azar. Según René Nelli, la 
característica del amor provenzal estriba en un intento de purificar el deseo: 

"Mais qu'est-ce donc que purifier le désir, sinon en retarder le plus 
longtemps possible l'accomplissement pour le transformer en Joi, en 
amour généreux?"; "En cette idée que le désir éternisé vaut mieux 
que la jouissance (qui tue l'amour), on reconnaît l'un des principes 
les plus hauts de l'éthique des troubadours"1 

Siguiendo esta idea, Eva Rozgonyi, define así la especificidad de lafin'amors: 

"Le bien suprême pour la fin'amor est le désir même, ce désir non 
réalisé, insatisfait que, précisément, l'impossibilité de la satisfaction 
rend apte a véhiculer un amour noble. (...)L'essence de l'amour 
courtois est l'amour -«l'art pour l'art»-, l'état d'être amoureux, l'état 
de désir qui élève l'âme au-dessus de la réalité terrestre"2 

Definiciones globales como estas sobre la fin'amors han sido utilizadas, por 
ejemplo, para negar la influencia de la cortesía en textos del siglo XII como los Tristan 
de Béroul y Thomas, donde la consumación del adulterio y la satisfacción de los 

sentidos juegan un papel primordial. 

Ahora bien, este tipo de análisis corre el riesgo de presentarnos una visión 
reducida del fenómeno cortés, dado que suele basarse en obras denominadas 
"corteses", como las de Chrétien de Troyes o tratados tardíos sobre el amor, como el de 
Andrés el Capellán. Sin embargo, hacía ya más de un siglo que en las cortes occitanas 
los trovadores intentaban expresar su ideal de cortesía. Y creemos que la fin'amors, 
como ellos lo denominaban, está lejos de plantear el estereotipo de representación 
amorosa que normalmente se presupone. 

1 Nelli, René, L'érotique des troubadours, Toulouse, 1963, p. 174; 225-226 
2 

Rozgony, Eva: "Pour une approche d'un Tristan non-courtois", en Mélanges R. Crozet, H, 1966, p. 823. 
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Porque lo que realmente llama la atención en la producción lírica de oc es 
precisamente el papel fundamental que juega el placer, el goce del cuerpo y la 
satisfacción física. Que los trovadores lo manifiesten en sueños, bajo forma de hipótesis 
o que afirmen claramente haber gozado con la dama, la atracción que ejerce el cuerpo 
de la mujer (o del hombre, en el caso de las trobairitz) y el deseo de poseerlo no podría 
ser negado a poco que realizáramos un rápido repaso por la producción occitana. 

¿Qué sentido tendría si no, la polémica entre Dalfín d'Alvernha y Peirol sobre 
si una dama ama más intensamente a su amante antes de "hacerlo" o "quan lo ha fait"3 ? 
¿Es poco habitual o poco cortés una temática parecida? Lo cierto es que la cuestión de 
yacer o no antes o después de que nazca el amor es un tema que preocupa en la época y 
numerosos trovadores debaten sobre él. Es famosa la discusión entre Guiraut de 
Bornelh y el rey Alfonso I, conde de Barcelona y rey de Aragón, sobre quién es mejor 
amante: el poderoso, que exige primero yacer con la dama, o el de menor condición 
que no puede exigir tal cosa4 

Rigaut de Berbezilh se presenta como un poeta respetuoso con los deseos de 
su dama. En realidad, él aspira a más de lo que la dama se digna ofrecerle. De ahí que 
lamente, entre declaraciones de fidelidad un poco ambiguas, no tener acceso a su total 
posesión. El socorrido recurso de detallar un sueño le permite precisamente reproducir, 
anticipar o simplemente sugerir sus deseos más acuciantes: 

[Y pues no quiere darme ningún bien, soporte que la ame sin tener 
provecho. Hago todo cuanto puedo para no volverme hacia ninguna 
otra parte. Y por la noche, cuando me figuro dormir, el espíritu va a 
yacer con ella: me figuro tenerla entre los brazos y del gozo que 
tengo lloro y suspiro]5 

Rigaut podría deleitarse con las numerosas cualidades y virtudes de la dama 
pero su atención no se diversifica en diferentes puntos de interés. Su auténtica obsesión 
es ese cuerpo femenino que atrae todas las miradas e hipnotiza la reflexión del poeta. 
Como él, Elias Cairel utiliza el salvoconducto del sueño para explicitar sus deseos, pero 
incluso en estado de vigilia, sus impulsos siguen yendo directamente al objeto de sus 
desvelos: 

[La hermosa, de quien no me aparto, me ha conservado sin ningún mal 
ingenio y sin ninguna mala arte, humilde, veraz y más sufrido que un 
converso. Es razonable, pues, que me haga con su amor (...) La hermosa que 
me incendia el corazón y el cuerpo, tiene gentil cuerpo gozoso y agradable, y 

3 Riquer, Martín de, Los trovadores. Historia literaria y textos, 3 vols, 2a ed. Barcelona, Ariel, 1989. (la 
ed. 1975), p.1249 

4 
Riquer, op.cit., p.571 

5 E pois nuill ben no°m voi donar/sufra qu'eu Tarn ses pro tener./Si fas eu de tot mon poder/si que ves 
autra part no°m vir./E la nueg, quant eu cug dormir,/l'esperitz vai ab lei jazeri/entre mos bratz la cug tener/e 
del joi c'ai piane e sospir. Riquer, op.cit., p.284, nota n°7 
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hostil a todos los males (...) Y cuando estoy acostado la veo soñando y la 
tengo en mis brazos: con este gozo vivo más rico que el rey de Persia]6 

Probablemente una de las Vidas más estudiadas y discutidas es la de Jaufré 
Rudel, que ha provocado no pocas controversias sobre el llamado amor de lejos y ha 
ayudado a enmarañar la interpretación de las composiciones del trovador. Nos 
remitimos al estudio de Moshé Lazar7 y a la introducción de Martín de Riquer8 que 
coinciden en afirmar que, independientemente de que la dama existiera, que estuviera 
alejada del trovador o que sólo la hubiera oído nombrar, no es menos cierto que Jaufré 
Rudel manifiesta en sus poesías, de igual modo, la aspiración a poseerla y a gozar con 
ella. Oigamos unos versos de una típica canción de amor lejano, precisamente una de 
las que buena parte de la crítica interpreta más o menos esotéricamente: 

[Amor de tierra lejana: por vos todo el corazón me duele; y no puedo 
hallar remedio si no oigo vuestro reclamo con incentivo de dulce 
amor, en jardín o bajo cortina con deseada compañía]9 

Jaufré, como Rigaut de Berbezilh y tantos otros, imagina, se adelanta al placer 
y describe sensuales visiones nocturnas en las que el cuerpo de la dama y la alegría de 
disfrutarlo invaden completamente el discurso poético. Si pretende seducir a su dama 
ante la perspectiva, como táctica no está nada mal. Sin duda a él precisamente no se le 
ocurriría deslindar el goce físico de su concepto de amor: 

Humil/veray,/plus su£ren/d'un convers/set tôt mal gienh e ses tota mal'art/ m'a retengut la bella donn no°m part:/ per 
qu'es razos qu'ieu en s'amor m'acert (...)/ Gentil/ cors guay/ e plazen/ e divers/ contra totz mais a la bella que°m art/ lo cor 
e°l cors (...)/ E quan mi sui colguatz/ la veg somnhan/ e la tenh e mos bratz:/ d'aquel joy viu plus ricx que°l reys de Persa. 
Riquer, op.cit., p.284, nota n°7 

7 Lazar, M. Amour courtois et "fin'amors" dans la littérature du Xlle siècle, París, 1964. Ver el capítulo 
EL "La conception amoureuse de J.Rudel: l'amor de lonh", p.86-102, en el que el autor hace un repaso de 
todas las interpretaciones "descamadas" de la crítica (mística de Chartres, la dama como la virgen María, el 
amor divino...) Todas ellas, intepretaciones que fuerzan el sentido del texto en uno u otro punto, g 

Riquer, op.cit., p. 148-157. Señala acertadamente el autor que el amor de lonh bien pudo tener un 
antecedente en las Heroidas de Ovidio. En particular la carta XVI de Paris a Helena: "A ti te busco, a la que 
la áurea Venus asignó a mi lecho; a ti, a la que antes de conocer ya deseaba. Antes de verte la cara con los 
ojos la vi con el corazón; la fama de tu hermosura fue la primera recadera", Ana Pérez Vega, Cartas de las 
Heroínas. Ibis, Introducciones, traducciones y notas, Madrid, 1994, p.138 

9 
Amors de terra lonhdana,/ per vos toz lo cors mi dol;/ e no°m puesc trobar mezina/ si/ non au vostre reclam/ ab 

atraich d'amor doussana/ dinz vergier o sotz cortina/ ab dezirada companha. Riquer, op.cit., p. 158, IL Lazar critica la 

interpretación un tanto forzada de Appel: "Or, quand Jaufré Rudel parle de son désir de se trouver avec la 
"compagnie désirée" (companha dezirada) dans l'intimité de la chambre tapissée, Appel interprète 
l'expression de cette manière: «Assemblée des bienheureux au Paradis ou bien aussi une communauté 
terrestre consacrée au service de Marie»; l'expression cambra e°l jardis, devient pour lui synonyme de 
«cellule de cloître» et «jardin de cloître». S'il torture de telle sorte les textes, c'est parce qu'il n'y a qu'une seule 
chose qui compte: prouver que Jaufré Rudel a exalté uniquement la Vierge Marie. Si cambra et jardis 
signifient respectivement «cellule de cloître» et «jardin de cloître», pourquoi n'auraient-ils ce sens que chez 
Jaufré Rudel, alors qu'ils ne posséderaient qu'une valeur profane et concrète chez Guillaume IX ou un 
Bernât de Ventadorn?" p.99-100 
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[... porque tiene el cuerpo bello, esbelto y gentil, y sin nada que 
desmerezca, y su amor es bueno con buen sabor. Este amor me trae 
cuitado cuando estoy despierto y después soñando cuando duermo; 
pues entonces tengo una alegría maravillosa, porque la gozo 
disfrutando y haciéndola disfruta)10 

Jaufré sufre pues, por no poder realizar su "sueño", nunca mejor dicho. Es 
casi lo propio de todos los trovadores: el deseo por tener a la amada en lugar propicio 
suele acarrear, según los poetas, un "dulce sufrimiento" No todos, claro está, o mejor 
dicho, no siempre. Bernart de Ventadorn declara haberse curado de todo pesar desde 
que tiene buena esperanza de ver realizados sus deseos. Se encuentra tan embelesado 
porque su amor es correspondido (car l'amors qu'eu plus volh, me vol) [pues me 
quiere el amor que más quiero] que casi no se lo cree (Toz me desconec, tan be °m vai) 
[Me desconozco completamente, tan bien me va]. Entre la ternura y las notas sensuales, 
Bernart describe el objeto de su alegría: 

[Tiene el cuerpo tierno, sutil y alegre, y nunca vi otro tan agradable. 
Posee más mérito, hermosura, valor y juicio de lo que yo os supiera 
decir. No le falta ningún bien, con tal que tenga tanto atrevimiento 
que me introduzca una noche allí donde se desnuda, en lugar 
propicio, y me haga de su brazo un lazo para mi cuello]11 

El lugar donde la dama se desnuda es evidentemente el lugar más anhelado 
por el trovador, aquel que constituye el centro de la intimidad de la mujer. No es que 
los trovadores no sepan apreciar un tranquilo escondite al aire libre (dinz vergier, decía 
Jaufré Rudel), pero no hay como el amparo de las paredes privadas de la dama para 
evitar las miradas inoportunas de los lauzengiers. Y no se puede mantener mucho 
tiempo que este marco íntimo acoja otra cosa que la que todos nos imaginamos. 
Cercamón, por ejemplo, está desesperado. Ya no puede soportar por más tiempo la 
postergación del don completo (no pose far lonja durada). Así se lo comunica a su 
dama: 

[Mensajero, ve, así Dios te guarde, y procura cumplir con mi señora, 
porque yo no puedo estar mucho tiempo aquí vivo, ni allí sanar, si no 
puedo besarla y tenerla desnuda a mi lado, dentro de cámara 
acortinada]12 

que°l cors a gras, delgat e gen/ e ses ren que°y descovenha,/ e s'amor bon'ab bon saber./ D'aquest'amor suy 

cossiros/ vellan e pueys sompnhan dormen,/ quar lai ay joy meravelhos/ per qu'ieu la jau jauzitz jauzen. Riquer, op.cit., 

p.155-156, v. 12-21 

Lo cors a frese, sotil e gai,/ et anc no°n vi tan avinen./ Pretz e beutat, valor e sen/ a plus qu'eu no vos sai dire./ Res 
de be no°n es a dire,/ ab sol c'aya tan ardit/ c'una noilh lai o°s despolha,/ me mezes, en loe aizit,/ e°m fezes del bratz latz al 
col. Riquer, op.cit., p. 379-381, v.37-45 

12 

Messatges, vai, si Deu ti guar/ e sapehas ab midonz furmir,/ qu'eu non puesc lonjamen estar/ de sai vius ni de lai 

guerir,/ si josta mi despoliada/ non la puesc baizar e teñir/ dins cambra encortinada. Riquer, op.cit., p.228, VE 
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Proposiciones como esta abundan en la cansó, ya que la obra poética 
constituye sin duda, entre otras muchas cosas, un intento de seducción de la dama. El 
trovador suele adoptar una posición suplicante pero eso no le convierte precisamente en 
afásico. Desde esa posición, el amante suplica sí, pero espera una recompensa que con 
frecuencia no es otra cosa que la posesión de la amada. 

Quizá la imagen más sensual y arrebatadora sea aquella en la que Bernart de 
Ventadorn nos adentra en esa esfera privada de la dama, aquella que tortura la mente 
del trovador. La originalidad de Bernart es la de ofrecernos, con una infinita 
delicadeza, un anticipo de lo que haría, una vez introducido en los dominios íntimos de 
su dama: 

[Estoy tan atemorizado ante la hermosa, que me entrego a ella 
suplicante: si quiere, que me regale o me venda! Mal obrará si no me 
manda ir allá donde se desnuda para que esté, por orden suya, cerca 
del lecho, al lado del borde, y le quite los zapatos bien calzados, de 
rodillas y humillándome, si le place tenderme a sus pies]13 

Sin palabras... Podríamos alargar aún más las alusiones o descripciones de 
espacios privados femeninos. Lo que allí ocurre, lo que el trovador dice que ocurre o 
imagina que ocurrirá, es básicamente idéntico para todos los poetas y no debería 
extrañar. En la mayoría de los casos, la alusión al placer, a la satisfacción de los 
sentidos se nos presenta tan clara y diáfana que habría que torturar los textos para llegar 
a entender que se trata de ce désir non réalisé, insatisfait que citábamos al principio. 
Permítasenos no comentar estos expresivos versos de Bernart Martí: 

[La hallo tan esbelta, llena y suave bajo la camisa de tela, que os doy 
fe de que, cuando la veo, no siento ninguna envidia del rey ni de 
ningún conde, ni mucho ni poco. Pues bastante mejor satisfago mis 
deseos cuando la tengo desnuda bajo cortina bordada.(...) Voy 
entrelazando las palabras y afinando la tonada, del mismo modo que 
la lengua se entrelaza en el beso]14 

Los trovadores, salvo raras excepciones, consideran que el premio más 
preciado de su "servicio" es la entrega total de la dama, en todo tipo de composiciones. 
No debería utilizarse pues el argumento de la satisfacción sexual para negar la 
influencia de la cortesía en textos medievales, por ejemplo, como los que hemos citado 
del Tristan de Thomas y Béroul. Habría que tener en cuenta las perspectivas del 
público para el que se escribían estas obras y analizar con detenimiento las opiniones 
que nos han dejado sobre sus ideas sobre el placer amoroso. Puede que no coincidan ni 

Tan sui vas la bela doptans/ per que'e°m ren a leis merceyans:/ si°lh platz, que°m don o que°m venda!/ Mal o fara, 
si no°m manda/ venir lai on se despolha/ qu'eu sia per sa comanda/ pres del leih, josta l'esponda/ e°lh traga0s sotlars be 
chaussans/ a genolhs et umilians/ si°lh platz que sos pes me tenda. Riquer, op.cit., p.364, v.26-35 

14 

Tant m'es grail'e grass'e plana/ sotz la camiza ransana, quan la vei J fe que°us dei,/ ges no tenc envei'al rei/ ni a 
comte tan ni quant,/ c'assatz fauc meils mon talant,/ quan Tai despoillada/ sotz cortin'obrada. (...)/ C'aissi vauc 
entrebescant/ los motz e°l so afinant:/ lengu'entrebescada/ es en la baizada. Riquer, op.cit., p.250, 37-45; 60-63 
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con nuestras perspectivas de finales del siglo XX ni con las de los estudiosos del siglo 
XIX, sobre todo, por lo que respecta a la relación del placer con la religión. 
Comentando la insistencia de los trovadores en el placer amoroso, en la alegría del 
contacto con el ser amado, Jean Frappier hacía prácticamente de los trovadores, unos 
heréticos: 

"Par rapport à la morale chrétienne, la jïn'amors ne peut guère 
passer pour autre chose qu'une hérésie. En fait, les troubadours ne 
déclarent pas, ni même ne suggèrent qu'ils célèbrent une forme 
d'amour compatible avec les principes de l'Eglise et les lois de la 
société. Il va de soi que jamais non plus ils ne se considèrent comme 
coupables d"immoralité. Ils édifient sur les données de la fin'amor 
une éthique particulière qui cherche en elle-même son 
ennoblissement, non pas contre la religion, mais en dehors de la 
religion"15 

Por lo que sabemos de la producción occitana, los trovadores no estarían muy 
de acuerdo con este tipo de análisis. Parece más bien que su ideal amoroso no se 
plantee ni contra la religión, ni fuera de ella. Sería pues interesante revisar un poco qué 
concepto tienen de su fe por lo que respecta a sus aventuras amorosas y cómo 
involucran a Dios en la que es su gran preocupación: el amor por la mujer de otro. 

Ya decíamos que la visión del cuerpo femenino atraía toda la atención del 
trovador. Pero éste no parece considerarlo incompatible con su religiosidad, con su fe 
en Dios. Un Dios al que precisamente se invoca para conseguir gozar de ese cuerpo que 
tanto se anhela. Peire de Valeria no puede ser más explícito en su ruego: 

[Pido a Dios que incendie mi corazón si alguien amó tan lealmente, 
pues en ella no quiero más vigilancia que su valor y su juicio. Quien 
espera su gozo no tiene necio pensamiento, y quien considera su leal 
mérito no comete gran falta. Ya que mis ojos la han visto, pido a 
Dios que me dé vida para servir a su hermoso y gentil cuerpo]16 

Se ha juzgado que un planteamiento de este tipo es amoral, ya que la 
fin 'amors se plantearía en paralelo a la moral cristiana, al margen de su influencia o de 
sus imperativos. Pero que los trovadores traten temas tan profanos no significa que no 
sean religiosos o que atenten contra la fe, al menos tal y como ellos la entienden. 

Cuando mezclan religión y placer, los trovadores no parecen sentirse muy 
preocupados, o al menos, no podemos deducir que tal mezcla les preocupe: es como si 

1 5 Frappier, Jean, "Vues sur les conceptions courtoises dans les littératures d'oc et d'oïl au Xlle siècle", 

en CCM, H, n°2, 1959, p.141 

A Deu prec qe mon cor arda/ s'amet hom tan finamen,/ q'en lei non voill metre garda/ mas sa valor e son sen./ E cel 
qui sa joia agarda/ non ha ges fol pensamen,/ e cel qui son fin prez garda/ non fa ges gran faillimen./ E qar mei oill l'an 
chausida/ a Deu prec que mi don vida/ per servir son bel cors gen. Riquer, op.cit., p.244, II 
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lo encontraran normal y natural. Incluso en la siguente estrofa de Guillem de Cabestany 
no se puede decir que exista incompatibilidad entre ambos planos: 

[Tengo en el recuerdo la cara y la dulce sonrisa, vuestra valía y el 
hermoso cuerpo blanco y terso; si en mi fe fuese tan fiel a Dios, sin 
duda alguna entraría vivo en el paraíso; pues sin vacilar me he 
entregado a vos de corazón, de modo que ninguna otra me 
proporciona gozo; pues no me acostaría con ninguna de las más 
señoriales ni sería su amante si en compensación tuviera vuestros 
saludos]17 

Guillem sólo pretende crear una metáfora, lo más convincente posible, sobre 
la intensidad de su amor. ¿Qué hay de más sagrado para él si no es su amor a Dios? A 
este tipo de amor compara su sentimiento hacia la dama. Si entre ambos sentimientos 
existen diferencias, Guillem no parece ver ni mucho menos oposición. No son pocos 
los trovadores que se dirigen a Dios con una audacia que a nosotros nos puede 
sorprender. Raimbaut d'Aurenga establece un verdadero pacto con el cielo. Es la mejor 
manera que tiene de explicar la fuerza de su deseo. La canción no es ni paródica ni 
irónica, pero Raimbaut se asimila al diablo que tentó a Cristo y le propone un 
intercambio. Para El todo el universo a cambio de que le deje a su amada: 

[Dios, que hizo los cuarenta días de ayuno, por lo que mi tierra se 
cristianó, nunca me dé ni me preste nada, si no reserva a mi dama 
para mí; pero a Él le dejo, en compensación, el mundo entero y mil 
veces más, a cambio de ella, que me quita todo engaño]18 

Y es que a Raimbaut no parece preocuparle, ni siquiera por un momento, que 
Dios pudiera ser un rival digno de tener en cuenta: 

[Gran esfuerzo hace Dios, que resiste no subirla consigo besándola. 
Pero no me la quiere quitar ni hacerme injusticia, ni ello es 
conveniente, porque yo me quedaría aquí desazonado. Pero si Él no 
se la lleva, ya no debo temer que le plazca tener a otra]19 

¿Acaso es irreverente, blasfemo? También podría ser que fuera un buen 
retórico. ¿Qué mejor tributo a la belleza de su amada, que pensar por un instante que 
Dios la desearía tanto como él? Es una manera de humanizar lo más santo, como dice 

1 7 En sovinensa/ tene la car'e°l dous ris/ vostra valensa/ e°l belh cors blanc e lis;/ s'ieu per crezensa/ estes vas Dieu 
tan fis,/ vius ses falhensa/ intrer'em paradis;/ qu'ayssi°m suy, ses totz cutz,/ de cor a vos rendutz/ qu'autra joy no m'adutz/ 
q'una non porta benda/ qu'ieu°n prezes esmenda/jazer ni fos sos drutz/ per las vostras salutz. Riquer, op.cit., p. 1073, 

m 
18 

Ja Deus, qe°ls jornz fes qaranta/ don mos sols/ es tomatz fillols/ no°m des a don ni a prest/ mais re, si leis mi 

salvava/ anz li lais/ el balans/ lo mon e mil tans/ contra leis qe°m tol/ totz enjans. Riquer, op.cit., p. 449-450, V 
19 

Grant esfort fai Dieus, qar sofer/ c'ab si no la'npueja baizan!/ Mas no°m voi tolre ni tort far/ ni s'eschai/ qu'en 

esmai/ for'ieu sai./ Mas lieis no pren, noV4m cai temer/ que ja autr'ill plassa tener. Riquer, op.cit., p.426, nota n* 29 
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Martín de Riquer, que se corresponde perfectamente con una manera medieval de 
establecer un contacto natural con el más allá20 Lo que podemos comprobar en la 
mayoría de los trovadores es que, no sólo no comprenden las relaciones heterosexuales 
como incompatibles con el placer, sino que están convencidos de que la ayuda divina, 
para alcanzar ese objetivo, es factible y está a su alcance. En sus ruegos, en sus rezos, 
los trovadores no parecen considerar que el placer que obtienen junto a su dama sea en 
nada pecaminoso, censurable o impropio de buenos cristianos. Cercamon, por ejemplo, 
invoca esa ayuda con un fin muy preciso: 

[No estimo en un guante, comparada con ella, a la más gentil que 
haya sido nunca vista; cuando todo el mundo se ensombrece, 
resplandece el sitio donde ella está. Pediré a Dios tocarla todavía, o 
que la vea ir a acostarse]21 

No es el único que involucra a Dios en las esferas más privadas de la dama. A 
menos que consideremos que todas las poesías de los trovadores son irónicas habrá que 
admitir que ellos aceptan a Dios en su pensamiento y en sus composiciones, como una 
entidad superior, que veneran, pero que de ningún modo les va a castigar por desear lo 
que desean. Es curioso, pero placer y fe no parecen incompatibles. Dios se presenta 
más bien como un amigo fiel de los enamorados, como un cómplice que les puede 
prestar ayuda en caso de necesitarla. Y un amigo, un verdadero amigo, no condena ni 
castiga a los amantes corteses. Los poetas occitanos consideran que su amor es bueno, 
puro, superior a cualquier otro sentimiento. Es cortés.Y a Dios se le invoca para todo 
lo referente al amor. Cuando las cosas van mal para el enamorado, cuando el 
sufrimiento destroza al trovador, Dios es un consuelo incomparable. Pero cuando las 
circunstancias son favorables, cuando el deseo del enamorado puede cumplirse, a Dios 
se le invoca para que ayude al amante en su empresa. 

En cest sonet coinde 'e leri es una conocidísima canción de amor de Arnaut 
Daniel que precisamente imitarán Petrarca y Ausiás March. En ella, Arnaut plasma 
también esa imbricación de los dos planos, el religioso y el profano. Él utiliza, como 
otros muchos trovadores, un rito cristiano, como mejor expresión de su apasionado 
sentimiento: 

[Oigo y ofrezco mil misas y enciendo luces de cera y de aceite para 
que Dios me dé buen acierto con aquella ante quien no me vale 
esgrima; y cuando contemplo su cabellera rubia y su cuerpo alegre, 
esbelto y joven, la amo más que a quien me diera Lucerna (...). No 
quiero el imperio de Roma ni que me haga allí papa, si ello no 
revierte a aquella por quien mi corazón arde y se agrieta; y si no me 

20 Las lecturas de los clásicos también ofrecían numerosos ejemplos de un tipo de rivalidad parecida: un 
humano y un dios compitiendo por el amor de una mujer. 

21 
Tota la geser qu'anc hom vis/ encontra lieys no pretz un guan;/ quant totz lo segles brinezis,/ delai on ill es si 

resplan./ Dieu prejarai qu'ancar l'ades/ o que la vej'anar jazer. Riquer, op.cit., p. 224, IV 
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cura la dolencia con un beso antes de año nuevo, me mata y se 
condena]22 

Cuando Arnaut Daniel se dirige a Dios, no lo hace como si Dios e Iglesia 
fueran la misma cosa. De hecho, todos los trovadores suelen distinguir claramente entre 
la fe, que como buenos cristianos todos viven a su modo, y lo que representan los 
clérigos o la curia romana. En general se puede observar un cierto resentimiento hacia 
los profesionales de la religión, en particular contra los que predican una cosa y hacen 
otra muy distinta. Estamos en plena reforma gregoriana y las disidencias aún se dejan 
oír. Pero aquí sólo hablamos de obras de ficción y de Dios, no de sus representantes en 
la tierra. Y a Dios invoca el propio Arnaut Daniel cuando necesita comprensión, 
protección y auxilio para ver realizado lo que más quiere en este mundo, que no es otra 
cosa que yacer junto a su amada: 

[El benigno Dios, por quien fueron absueltos los pecados que 
cometió el ciego Longinos, quiera, si le place, que yo y mi señora 
yazcamos en la cámara en la que ambos fijemos una preciosa cita, de 
la que espero tanto placer que descubra su hermoso cuerpo, besando 
y riendo, y que lo contemple contra la luz de la lámpara]23 

Por eso decíamos que no podríamos calificarlos de inmorales o de amorales. 
Aunque puede que esto último sí sea acertado, si entendemos que su código moral no 
acaba de coincidir con lo que entendemos por moral tradicional, sobre todo la moral 
que se consolida tras la reforma gregoriana. Ahora bien, nos equivocaríamos si 
pensáramos que ellos tienen conciencia de atacar la moral tradicional. No se conoce 
ningún trovador musulmán, ni judío, ni ateo. En general, los trovadores se juzgan 
buenos cristianos, escriben para gentes cristianas. Tampoco se puede demostrar que 
ninguno fuera cátaro, lo que no significa que no pudieran coincidir en algunas de las 
críticas que los dirigentes cátaros realizaban, sobre todo a los representantes de la 
Iglesia romana. En los trovadores, los ataques a los franceses, la Inquisición, los 
clérigos y la curia romana en general, sólo pone en evidencia su profundo 
anticlericalismo. Pero como señala acertadamente Martín de Riquer, anticlericalismo 
no significa irreligiosidad24 

Sus constantes referencias a Dios, a los santos o a la fe nos han dejado 
pruebas de una religiosidad particular, la de la élite occitana de los siglos XII y XIII. 
Una élite conformada por un público que no deseaba ver representado un tipo de amor 
culpabilizante, incluso si se trataba de un amor extraconyugal, que debía ser lo más 

22 
Mil messas n'aug e°n proferi/ e°n art lum de cera e d'oli/ que Dieus m'en don bon issert/ de lieis on no°m vai 

escrima;/ e quan remir sa crin saura/ e°l cors gai, graillet e nou/ mais l'ani que qui°m des Lucerna.(...)/ No vuoili de Roma 
Temperi/ ni c'om m'en fassa apostoli,/ qu'en lieis non sia revert/ per cui m'art lo cors e°m rima-J e si°l maltraich no°m 
restaura/ ab un baisar anz d'annou / mi auci e si enferna. Riquer, op.cit., p.629-630, IH, V 

23 
Dieus lo chauzitz,/ per cui foron assoutas/ las faillidas que fetz Longis lo cecs/ voilla, si°l platz, q'ieu e midonz 

jassam/ en la chambra on ambdui nos mandem/ uns rics convens don tan gran joi atendiy qe°l seu bel cors baisan rizen 

descobra/ e qe°l remir contra°l lum de la lampa. Riquer, op.cit., p.633, IV 24 
Riquer, op.cit., p. 97-100 
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frecuente. Por eso resulta muchas veces impropio elaborar una definición de cortesía 
que desestime la propia palabra de los trovadores, en beneficio, normalmente, de las 
novelas de Chrétien de Troyes, consideradas el paradigma de la cortesía. Novelas en las 
que se aboga declaradamente por circunscribir la pasión amorosa dentro del 
matrimonio. También por culpabilizar las relaciones heterosexuales plenamente 
satisfactorias, en las que el goce erótico juega un papel primordial, tal y como le 
gustaba al publico cortés. Por otra parte, son conocidos sus ataques al tipo de amor 
occitano. Y sin embargo, la crítica suele considerar su producción como el máximo 
referente de la "cortesía" Jean Pierre Fouché declaraba lo siguiente sobre la particular 
concepción de Chrétien de Troyes: 

"Par inclinaison, le romancier veut amour sans partage alors que le 
souci de faire selon le goût régnant l'inciterait à donner large place à 
l'amour hors mariage (...) La formule réaliste exprime le voeu: Qui a 
le coeur, qu'il ait le corps! Non que Chrétien néglige les subtilités de 
la casuistique amoureuse mais c'est à la manière de la France du 
Nord et non à celle des Provençaux, experts en raffinements et 
mélange incertain"25 

Si existe una cortesía a la manera del Norte y otra a la manera de los 
Proveníales, ¿no podríamos afinar más la definición de "cortesía"?, ¿no podríamos 
establecer claramente las diferencias que separan, oponen y enfrentan, a veces 
radicalmente, la concepción de los trovadores y la de Chrétien de Troyes? Porque 
denominar ambos ideales amorosos como "corteses" o mezclar la cortesía de los 
trovadores con el "amor cortés conyugal" de Chrétien de Troyes, supone mezclar 
conceptos distintos de representación amorosa. Frente a la idea del gran novelista 
champañés, los occitanos, al menos, tenían un concepto de relaciones hombre-mujer 
mucho menos culpabilizador. Un concepto en el que el placer de los sentidos no 
representaba ninguna sombra de pecado sobre el amante cortés. Un amante que 
involucra su fe sincera en la que es su gran preocupación: el amor por la mujer de otro. 

Los trovadores denominaban fin 'amors a su ideal amoroso. El sentimiento 
que describen no puede darse en el matrimonio, donde se ejercen medidas de presión 
incompatibles con la aspiración a conseguir el mutuo consentimiento en materia 
amorosa. Se trata pues de un amor adúltero, que pide ser satisfecho por completo y que 
es expresado con la suficiente carga de sensualidad como para que no la pasemos por 
alto. Si descartamos su palabra y seguimos proponiendo como modelo de cortesía el 
concepto amoroso de Chrétien de Troyes tendremos que llegar a la paradoja de 
considerar que la mayoría de los trovadores no son corteses. 

25 Fouché, J.P., Chrétien de Troyes, Romans de la Table Ronde, Gallimard, 1970, p.91-92 


